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La mujer, que ha estado aquí desde los primeros tiempos 
de la H umanidad - desde la historia de nuestra esp ecie- , 
f orma p arte del relato histórico de la comunicación a 
p esar del dominio del p atriarcado.  S u inv isibilidad, 
alimentada desde múltiples miradas, ha quedado atrás 
y en los tiempos actuales ha iniciado lo que parece un 
cambio de ciclo g racias a muchos esf uerz os y  v oces 
q ue han dado un v uelco a los cambios de los roles de 
género. El Įn de la visión androcéntrica, que hay que 
cultivar en todos mensajes para los diferentes soportes 
y formatos, deja atrás al hombre cazador y a la mujer 
recolectora p ara situarnos en un nuev o escenario, el de 
las sociedades dig itales actuales en red y  enredadas, 
con otras f ormas de relacionarnos y  de comunicarnos.

L as p rof esionales del p eriodismo actual, q ue muchas 
veces deĮnimos como las cazadoras y recolectoras 
de hechos relev antes de interé s p ú blico, integ ran 
roles tradicionalmente atribuidos a hombre- muj er y  
combinan con talento la curiosidad q ue les p ermite 
contar historias que nos informan y cautivan nuestro 
interé s p or conocer.  El esp í ritu de lucha y  coop eración ha 
contribuido a situar la balanz a del imag inario construido 
hacia un escenario más justo, igualitario y humano. Al 
marg en de la v entana desde la q ue contemp lemos esta 
evolución, que muchos comunicadores han combatido 
y  desp reciado, en esta tercera dé cada del tercer milenio 
solo p odemos aleg rarnos de q ue seamos cap aces de 
caminar hacia un modelo que incentiva la esperanza de 
construir un f uturo mej or.

L a historia del p eriodismo nos ha dej ado lecciones de 
defensa de la mujer y su papel en la sociedad a partir 

de v isiones y  p osiciones tan disp ares como las q ue han 
tenido desde I da T arbell, conocida “ muck rak er”  de 
esos p rimeros añ os del p eriodismo moderno, hasta 
Emilia Pardo �azán, Soİa �asanova o �armen de 
B urg os, p ioneras del p eriodismo moderno esp añ ol.   S us 
arơculos y su ejemplo han contribuido, más o menos, 
seg ú n los casos, al abonado de un terreno en el q ue ha 
g erminado un p eriodismo de nuev o cuñ o, no solo con 
más mujeres en el ejercicio profesional y en puestos de 
dirección de los medios de comunicación, sino p or el 
resp eto entre ig uales a las p ersonas q ue realiz an labores 
informativas en los diferentes contextos sociales, 
políticos y económicos

El espíritu de lucha mantenido en las últimas 
dé cadas, q ue ha contribuido a ese v uelco de los roles 
tradicionales de g é nero, no p uede detenerse en el 
campo de la �omunicación y el periodismo actual. 
D esp ué s del camino recorrido, en esta cuarta ola de 
cambio digital, el periodismo precisa perĮles que 
integ ren las dimensiones de caz adores y  recolectores, 
es decir, que entierren los viejos roles y estereotipos del 
pasado Ͳcazador, hombre͖ recolectora, mujerͲ y cultiven 
la ig ualdad p lena.

El Įn de la brecha de género no está escrito y los 
p eriodistas dig itales actuales debemos tenerlo muy  
p resente en nuestra ag enda diaria.  L a p aridad hay  q ue 
cultivarla diariamente, con o sin herramientas digitales, 
y hay que alimentarla desde el ecosistema comunicativo 
actual donde crece el p eriodismo dig ital.

PERIODISTAS EN SU PERFIL:
LA INTEGRACIÓN DE LAS

DIMENSIONES DE CAZADORAS Y
RECOLECTORAS

Catedrático de Xornalismo/Catedrático de Periodismo
Grupo Novos Medios/Departamento de Ciencias da Comunicación/Facultade de Ciencias da 

Comunicación/Universidade de Santiago de Compostela

Xosé López
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P ara los seres humanos no p uede haber nada más 
ap asionante q ue comp renderse a sí  mismo, q ue 
comp render a otro ser humano.  T odav í a lo es más, si cabe, 
al tratarse de la muj er.  I nterp retar a la muj er, intentar 
conocerla en su p rof undidad antrop ológ ica, no sólo es 
ap asionante, sino tambié n de g ran imp ortancia p orq ue “ lo 
social”  se f undamenta en las relaciones humanas y  é stas 
emerg en desde el f ondo de la naturalez a humana la cual es, 
como aĮrma el Įlósofo :ulián Marías, fundamentalmente 
sex uada:  el hombre se p roy ecta sobre la muj er y  la muj er 
sobre el hombre, en una ͞tensión͟ psíquica y afectiva 
q ue no sólo enriq uece la relación, sino q ue p rov oca el 
ent usiasm o q ue dinamiz a y  p rop orciona energ í a a la v ida.

H ace añ os, como p rof esor de WƐiĐoĮƐioůoŐşĂ comenz aba 
mis clases mostrando el trabaj o del p rof esor Ú beda 
PurŬiss titulado >Ă�deoƌşĂ�Ěe� ůĂ��ienĐiĂ�Ǉ�eů��onĐeƉƚo�Ěe�
WƐiĐoĮƐioůoŐşĂ .  El p rof .  Ú beda desarrollaba el concep to 
inƚeŐƌĂĐiſn y  tambié n el de eƐƚƌƵĐƚƵƌĂƐ�Ěe�ƐƵďũeƟǀĂĐiſn
p ara ex p licar cómo mente y  cerebro interactú an p ara 
crear la personalidad. Teoría aristotélica, psicoĮsiología 
y escolástica son tres aproximaciones al conocimiento 
del ser humano q ue se enriq uecen y  comp lementan 
mutuamente.  L a ciencia moderna ( al menos muchos 
cienơĮcos modernosͿ ha decidido prescindir del 
conocimiento metaİsico lo cual limita el rango de 
comp rensión de los f enómenos humanos.

S in embarg o, p ara entender a la muj er y , en g eneral, al ser 
humano, es imp rescindible recup erar estas v í as de acceso 
al conocimiento. La �iencia Moderna, al fragmentar los 
datos para su análisis, pierde visión de conjunto y modiĮca 
la v erdadera nĂƚƵƌĂůeǌĂ de lo p rof undamente humano.  
Además, con cierta frecuencia, está sometida a presiones 
normativas al estudiar lo social. También a juicios previos. 
Eo tanto preͲjuicios ;que tambiénͿ sino a ĂƉƌioƌiƐŵoƐ�
ĐonĐeƉƚƵĂůeƐ.  Este es el caso cuando se p arte de una 

actitud de ƌeiǀinĚiĐĂĐiſn al estudiar a la muj er y  se corre el 
riesg o de ǀiƌiůiǌĂƌ su estudio:  enf ocar su naturalez a desde 
una mirada masculina ;sea hombre o mujer el autorͿ y 
asig narle concep tos tradicionalmente ap licados al v arón, 
distorsionando así  una naturalez a f emenina ƌĂĚiĐĂůŵenƚe
;psicoĮsiológicamenteͿ diferente a la masculina.

Esto p uede p rov ocar q ue los autores/ as p rop ong an al 
hombre una serie de teorías sobre la mujer que diĮcultan el 
v erdadero discernimiento y , lo q ue es p eor, el entusiasmo 
por conocerla más y mejor. /ncluso, en cierto sentido, por 
amarla, con el amor eĨƵƐiǀo�al que remiten los Įlósofos ;y los 
poetas, que siempre son Įlósofos, si son verdaderamente 
poetasͿ. Tampoco sorprende esta falta de entusiasmo o 
ůiƌiƐŵo.  En realidad, se p ercibe cierto desencanto en la 
sociedad, una cierta crisis de ůiƌiƐŵo ( de nuev o O rteg a y  
también MaríasͿ cuya función está ahora suplantada por 
la inmediatez  de la tecnolog í a dig ital y  tambié n, en cierto 
sentido, por su ďƌƵƚĂůiĚĂĚ tan op uesta a la f eminidad y  a lo 
p lenamente humano.

En todo ello, en comprender ;e imaginarͿ a la mujer 
y con ello al hombre ;puesto que se ven ͞en espejo͟Ϳ 
tiene mucho que decir la palabra͗ se comprende al otro 
mediante ůĂ ƉĂůĂďƌĂ, mediante la intelig encia v ital y  
dialógica. Aquí, sin duda, la mujer tiene mucho que decir 
p orq ue la comunicación ( con p adres, con hij os, esp osos, 
compañeros, amigos͙Ϳ es, sin duda, el territorio donde la 
muj er se ex p resa con marav illosa p rof undidad, con lirismo 
y  con realismo.   Eso sí , a condición de q ue hable desde su 
propio ser, desde su íntima y poderosa feminidad.

C on demasiada f recuencia, ha sido ( y  sig ue siendo, 
aunque de manera desigualͿ silenciada. Este es un gran 
p elig ro q ue, entre todos y  con intelig encia, debemos 
ev itar, p or el bien de la humanidad en su conj unto.

INTERPRETAR Y CONOCER A LA 
MUJER EN SU PROFUNDIDAD

ANTROPOLÓGICA

Catedrático de la UCM
Director del Departamento de Teorías y Análisis de la Comunicación

Director del Laboratorio de Neurocomunicación de la UCM
Director del Máster de Publicidad UCM

Ubaldo Cuesta
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S in duda, v iv imos una é p oca conv ulsa en la q ue 
las imág enes, los medios de comunicación y  la 
comunicación móv il ocup an un lug ar central en el 
debate sobre la calidad de nuestra j ov en democracia.  
En los últimos años, hemos sido testigos de una feroz 
ex p losión de la centralidad de las redes sociales, 
esenciales para el desarrollo de la ͞ políticaͲespectáculo͟ 
o p olit ainm ent , q ue está condicionando el av ance
imp arable de las f ak e new s y de la desinformación en
la actualidad. �on frecuencia, se pierde de vista que el
auge de la desinformación transciende el universo de la
información, y ocupa, desde siempre, un lugar central
en el campo de la Įcción y del entretenimiento.

Eunca antes han existido más pantallas, que inundan 
nuestras vidas. En estos últimos años, la expansión 
de las grandes plataformas de contenidos digitales ʹ
Amazon, Eeƞlix, �isney, H�K, etc.ʹ, nos han devuelto a 
los tiempos del control monopolístico de la producción, 
distribución y exhibición de los grandes estudios de 
Hollyǁood en las décadas de los años 30 y 40 del siglo 
yy. La omnipresencia de las plataformas de contenidos
audiovisuales a escala global ʹespecialmente, en los
campos de la Įcción y del entretenimiento audiovisualʹ
tiene importantes efectos sobre el imaginario social
colectivo, al que no escapa un viejo tema como el de
la rep resentación de las muj eres en el audiov isual
contemporáneo. �uena parte del cine y de la Ts
m ainst ream  contemp oráneos irradian una determinada 
forma de representar a las mujeres, en la que todavía
sig ue teniendo un p eso imp ortante la v isión p atriarcal
de las muj eres.

Hace ya medio siglo, �orfman y MaƩelart demostraban 
en Para leer al p at o D onald la enorme inŇuencia 
de los relatos de la factoría �isney en el imaginario 
social latinoamericano y global ;�orfman y MaƩelard, 
1ϵϳ2Ϳ, imágenes que ͞colonizan͟ con gran efectividad 
nuestros sueños e imaginarios. En suma, las imágenes 
ʹlos textos audiovisualesʹ son producciones simbólicas
que están estrechamente relacionadas con sus
contex tos culturales, q ue encierran de este modo una
carg a ideológ ica q ue se debe p oner en relación con el
marco político, económico, social y cultural en el que
surgen. Así pues, se puede aĮrmar que nos hallamos
ante una ciudadanía cada día más indefensa ante la
tiranía del t sunam i de las im á genes q ue nos inunda
diariamente ;Pérez Tornero, 2020Ϳ. �idiͲHuberman
señalaba que ͞nunca antes, según parece, la imagen
΀...΁ se había impuesto con tanta fuerza en nuestro
universo estético, técnico, cotidiano, político e histórico.
N unca antes mostró tantas v erdades tan crudas y , sin
embargo, nunca antes nos mintió tanto, solicitando
nuestra credulidad͖ nunca antes proliferó tanto y nunca
había sufrido tantas censuras y destrucciones͟ ;�idiͲ
Huberman, 2012, p. 10Ϳ.

En la era de la posverdad y de la desinformación, el 
análisis de las imág enes y  de los mensaj es audiov isuales 
ʹla educación mediática, en sumaʹ es una poderosa
herramienta, un f arm ac on necesario, para inmunizar a
la ciudadaní a ante las intox icaciones q ue rep resentan
numerosas rep resentaciones de las muj eres en los
medios de comunicación.

LA EDUCACIÓN MEDIÁTICA, UN
FARMACON NECESARIO PARA

DECONSTRUIR LA REPRESENTACIÓN 
DE LAS MUJERES EN LOS MEDIOS DE 

COMUNICACIÓN

Catedrático de Comunicación Audiovisual y Publicidad. Universitat Jaume I de Castellón
Director del Departamento de Ciencias de la Comunicación

Director de la Cátedra RTVE “Cultura Audiovisual y Alfabetización Mediática”
Co-Director Revista adComunica

Javier Marzal Felici
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U na de mis lecturas de cabecera desde hace añ os es 
H annah A rendt, p or eso he q uerido traerla en ocasión 
tan esp ecial.  Ella ex p licó q ue la p asión p or la v erdad 
está en los g rieg os, p ero antecede a toda ciencia y  a 
toda Įlosoİa, que parecen sus lugares naturales͗ está 
en la ep op ey a y  en la historia.  S e remonta, p ara ser más 
p recisos, “ al momento en q ue H omero decidió cantar 
las haz añ as de los troy anos tanto como las de los aq ueos 
y  ex altar la g loria de H é ctor, el enemig o derrotado, 
tanto como la g loria de A q uiles, el hé roe del p ueblo del 
p oeta” .  Y  tambié n en H eródoto, q uien nos dice en las 
p rimeras lí neas de su H ist oria que su objetivo es evitar 
q ue “ los g randes y  g loriosos hechos de los g rieg os y  los 
bárbaros caig an en el olv ido y  p ierdan su g loria” 1 .

H oy , como entonces, nos resulta sorp rendente y  
aleccionador q ue se p ong a a un p oeta é p ico j unto 
a un p rotohistoriador en la nómina de los p ug naces 
paladines de la verdad͗ los tejemanejes de Poseidón 
o de A tenea en el O limp o se v uelv en comp arables,
como causas de los acontecimientos, a los intereses
comerciales o g eoestraté g icos, a la p ura v oluntad de
p oder humana.  L a raz ón es q ue A rendt está v iendo
a los dos como “ corresp onsales de g uerra” , y  v alora
en mucho su imparcialidad periodística, el hecho de
q ue relaten las heroicidades y  los crí menes de ambos
bandos, f ueran cuales f uesen las causas aducidas.
Homero y Heródoto no hacían política profesional, eran
narradores, y  resulta inev itable p ercibir en A rendt un
poso de nostalgia, como lamentándose por un tiempo
y  p or un et h os irremediablemente perdidos. Pero
entonces ella se rebela contra ese f atalismo, se rep rocha 
y  nos rep rocha esa tentación de ser condescendientes
con el p obre ing enuo q ue se atrev e a sup oner q ue la
política puede ser el terreno de la verdad, y no el lugar
de los intereses partidistas y el ansia de poder.

Q ue una muj er j udí a, q ue huy ó de A lemania p or raz ones 
obv ias, una ap átrida o, mej or, una “ desterritorializ ada”  
en todos los sentidos, que escribió sobre los 
totalitarismos de uno y  otro lado ( recibiendo p alos de 
los compañeros de viaje de unos y otrosͿ, que asistió 
como corresp onsal, con dolor redoblado, al j uicio de 
Eichmann, que denunció las miserias de la política 
ex terior ( los Pap eles del Pent á gono )  y  de la interior ( el 
W at ergat e)  de su p aí s de adop ción, los EE. U U . , q ue ella, 
en Įn, no cejara en su empeño de reconocer la grandeza 
y la dignidad que hay en el ejercicio de la política, me 
p arece casi un milag ro.

Para Arendt la v erdad est á  en el origen de la 
ĂĐĐiſn� ƉoůşƟĐĂ ( q ue debe f undarse en hechos p or 
todos reconocidos, aunq ue se discrep e lueg o en la 
interp retación y  la acción resultante) , p ero no�en�eů�Įn, 
que es un proceso deliberativo orientado a la acción, al 
cambio, a torcer, en su caso, el curso de lo q ue v endrá, 
a construirlo con decisiones q ue se sustanciarán en 
hechos, en ley es y  normas.

Quienes hablan de una ͞ciencia política͟ más allá del 
dominio teórico o acadé mico, como si f uera un arte 
de trileros y manipuladores que se pone en práctica 
gracias a técnicas y tecnologías del asentimiento, 
más algunos políticos profesionales, que emplean 
de manera despectiva la palabra ͞política ,͟ que es su 
oĮcio, ensuciándola, son peligrosos, porque ya sabemos 
cuáles son las alternativas. siva, pues, la política.

¡VIVA LA POLÍTICA!
UNAS GOTAS DE HANNAH ARENDT

Catedrático de Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Universidad de Alicante

Raúl Rodríguez-Ferrándiz

1  Hannah Arendt, serdad y mentira en la política, �arcelona, Página indómita, 201ϳ, pp. ϳϳͲϳϴ.
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L as p lataf ormas dig itales están transf ormando la 
comunicación política. Estas tecnologías ofrecen nuevas 
posibilidades para el activismo y la movilización social, 
por un lado, y para articular estrategias comunicativas 
innovadoras, por otro. Esto ha contribuido a mejorar y 
ampliĮcar la defensa de los derechos de las mujeres y 
sus reivindicaciones. Las redes sociales han favorecido 
el impulso de dinámicas de acción conectiva que han 
permitido la interconexión de múltiples personas que 
convergen en el empuje de las causas feministas.

Esto ha sumado a muchas y muchos a las manifestaciones 
y las protestas a favor de la lucha en pro de las mujeres y 
la igualdad en nuestra sociedad, ampliando su alcance. 
Un buen ejemplo es la Huelga 'lobal de las Mujeres 
del ϴM que en 201ϴ marcó un hito en la movilización 
social en España sacando a ϱ millones de personas a 
las calles de 120 ciudades. Aunque es cierto que las 
plataformas digitales no crearon esta convocatoria, 
participaron activamente en su difusión y coordinación, 
favoreciendo que fuera un éxito.

Asimismo, las redes sociales han permitido al 
activismo feminista diseñar e implementar estrategias 
innovadoras que están transformando la comunicación 
política. En primer lugar, han ofrecido la opción de 
desarrollar procesos de automediación que han 
otorgado a las mujeres la oportunidad de alzar la voz y 
hacer circular por la esfera pública sus reivindicaciones. 
La protesta #EoEos�uidanEossiolan, mediante la 
cual las mujeres mexicanas descubrieron los abusos 
sexuales de la Policía de la �iudad de México, fue una 
demostración en este sentido.

En segundo lugar, han favorecido la activación de 
procesos de construcción inversa de la agenda, que, 
desde abajo, han logrado situar temas y problemas en 
el centro del debate público, propiciando la toma de 
decisiones políticas. Es el caso de la campaña W om en t o 
D riv e, que en 201ϳ consiguió derogar la ley que prohibía 
a las mujeres conducir en Arabia Saudí.

En tercer lugar, han posibilitado la creación de h ash t ags
que han funcionado como marcos discursivos, o 
f ram es, que han contribuido a orientar la construcción 
e interp retación social de determinadas acciones o 
protestas. Un ejemplo fue #AbortoLegalza, etiqueta 
utilizada en la �ampaña Eacional por el �erecho al 
Aborto Legal, Seguro y 'ratuito en Argentina.

&inalmente, han facilitado el ejercicio de la monitorización 
cívica, consistente en el escrutinio de los centros de 
poder y la denuncia de los abusos y malas prácticas. Esta 
fue una de las dimensiones del movimiento Me T oo, 
surgido para visibilizar las agresiones sexuales sobre las 
mujeres en todo el mundo.

En conjunto, estas estrategias comunicativas ponen de 
maniĮesto el potencial de las plataformas digitales para 
empoderar a las mujeres. Algo que, sin duda, contribuirá 
a mejorar nuestra democracia y nuestra sociedad.

MUJERES, ACTIVISMO Y
COMUNICACIÓN POLÍTICA DIGITAL

Catedrático de Periodismo Universitat Jaume I de Castellón

Andreu Casero-Ripollés
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El p ap el de las muj eres en la comunicación es uno de 
los ámbitos que mayor discusión tiene en la actualidad 
p or el denominado t ec h o de c rist al q ue hace q ue 
determinados p uestos, p rincip almente de dirección, 
esté n ocup ados may oritariamente p or hombres.

M ás allá de las raz ones p ersonales, p rof esionales, 
sociales o económicas es un dato objetivo y cuando 
en 1 9 7 8  M arily n L oden p ronunció el té rmino t ec h o de 
c rist al posiblemente lo hacía con el objetivo de poner 
é nf asis en una situación de la é p oca.  T ranscurridos más 
de cuarenta añ os la situación p ersiste en mucho de los 
camp os de la comunicación y a sea en el P eriodismo, las 
empresas Audiovisuales, las agencias de Publicidad o 
en las C onsultoras de R elaciones P ú blicas.

En este sentido, el campo de las empresas de 
comunicación es uno en los q ue más claramente se 
muestran datos que señalan esa diĮcultad para las 
muj eres de acceder a p uestos directos.

A sí , el I nf orme G enderc om :  b rec h as y op ort unidades de 
ŐĠneƌo�en� ůĂ�ƉƌoĨeƐiſn�Ěe�ŐeƐƟſn�Ěe� ůĂ��oŵƵniĐĂĐiſn�
en E sp añ a, realizado por Asociación de �irectivos de 
�omunicación y bajo la dirección de �ngeles Moreno, 
se apuntan algunos datos signiĮcativos como que en los 
eq uip os de trabaj o hay  más del doble de muj eres ( 2 2 ,9  
% )  q ue de hombres ( 1 0 ,8  % ) , mientras q ue en p uestos 
de dirección un 7 1 ,3  %  son hombres p or un 5 6 ,1  %  de 
muj eres.

Ktro estudio titulado L a m uj er en c om unic ac ió n y R R .PP 
en E sp añ a, realiz ada p or la A sociación de C onsultoras 
de �omunicación, apunta que a medida que se va 
avanzando en la jerarquía empresarial va disminuyendo 
la p resencia de las muj eres.  A sí , la media de muj eres en 
plantilla de agencias de Zelaciones Públicas en España 
es del 7 2 ,8  % , q ue p asan a ser 6 7 ,1 1  %  cuando ocup an 
cuadros intermedios y  del 5 6 ,9  %  en los comité s de 
dirección. Son datos, sin embargo, que mejoran otros 
como es el de las empresas cotizadas que tiene un 24 й 
de mujeres directivas ;8 º  Inf orm e de Muj eres en el Ib ex  
3 5 ,  IE S E  y A t rev ia) .

Estos indicadores clariĮcan la situación, pero es 
necesario profundizar en otros aspectos que inŇuyen 
sobre la p resencia de las muj eres en las emp resas 
de R R . P P  como son la conciliación emp resa- f amilia 
que sigue recayendo en las mujeres, la necesidad de 
establecer políticas de Ňexibilidad y conciliación y la 
p roacción y  transp arencia en la p romoción p rof esional.

Es necesario establecer mecanismos emp resariales 
para que sea posible conciliar la vida personal y familiar, 
acometer modiĮcaciones en los horarios y las rutinas 
profesionales y partir de la idea de que las mujeres están 
en una situación de desventaja. Se hace imprescindible 
promover medidas que vayan eliminando esa brecha de 
género, con el apoyo y la participación de ellas y ellos.

EL TECHO DE CRISTAL EN LAS
EMPRESAS Y CONSULTORAS DE

RELACIONES PÚBLICAS

Catedrático de Comunicación Audiovisual y Publicidad
Universidad de Málaga

Director del Grupo de Investigación Las Relaciones Públicas en la pequeña y Mediana Empresa
Presidente de la Asociación de Investigadores en Relaciones Públicas (AIRP)

Antonio Castillo Esparcia
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L a ciencia nos p ermite descubrir lo q ue no conocemos, 
ex p licar lo q ue a simp le v ista no se v e, reducir la lista de 
asuntos sobre los q ue nada se sabe.  S ocializ ar conocimiento 
es la base de la divulgación cienơĮca. Lo que no se conoce, 
lo q ue no está, lo q ue no se v e, lo q ue ocurre, p ero no se 
sabe, no ex iste…  hasta q ue se div ulg a y  se comp arte.  P orq ue 
están, p ero no se v en tanto como están, este 8 M  tambié n 
debe ser una op ortunidad p ara recordar q ue la necesidad de 
visibilizar a la mujer en la investigación cienơĮca tiene que 
ser un objetivo prioritario en la divulgación de los resultados 
de /nvestigación. �onseguir cambiar el tiro de cámara para 
que el plano reŇeje todo el escenario es una mezcla de 
acción y actitud, es una responsabilidad común global͗ de 
las instituciones, de los equipos de trabajo, de las agencias 
de ev aluación, de las editoriales, de las rev istas, de los 
investigadores y de las investigadoras.  

En comunicación trabaj amos con el v alor y  el ap orte de lo 
simbólico, con lo q ue las cosas connotan y  lo q ue denotan, 
con los signiĮcados literales y los simbólicos, con el valor de 
las series lingƺísticas y las paralingƺísticas. Tal vez desde el 
conocimiento del v alor del sí mbolo deberí amos ser el área 
q ue av anz ase f órmulas p ara desmontar la p erf orm anc e de 
la no acción en la visibilidad de la ciencia. Si admitimos que 
no estar tambié n es una f orma de estar, deberí amos actuar 
para lograr que la ausencia sólo pudiera darse a partir de una 
decisión intencional de cada p ersona.  

Un primer paso al frente podría ser el cambio de las rutinas 
divulgativas. �omenzar por pequeños ajustes que generen 
una dinámica centrí p eta q ue v ay a amp liando su alcance.  
El v alor de los cambios simbólicos no está en el cambio en 
sí, sino en el alcance de los símbolos alterados. En actitud 
disruptiva, tal vez deberíamos comenzar por provocar el 
ef ecto, p ara muchos casi sacrí leg o, de v ulnerar las normas 
APA para que la referencia bibliográĮca no acabe con iniciales 
que actúan a modo de máscara del género de la autoría. M 

es M ig uel, p ero tambié n es M anuela.  N o tendrí a imp ortancia 
la continuación de M si estuviésemos en un contexto en el 
que ambos tienen una representación simbólica similar, pero 
adquiere valor porque el referente imaginario colectivo de la 
ciencia está conĮgurado en masculino.

H abrí a tambié n q ue reincidir en la transg resión p ara 
conseg uir q ue la cita no sea con los dos ap ellidos p ara q ue la 
atribución y  la lectura en tex to tambié n sirv a como v ehí culo 
de v isualiz ación.  L os dos ap ellidos no desv elan g é nero.  
Habría que comenzar a construir identidades en la que la 
referencia de Įrma sea un apellido compuesto con enlace 
con g uion, p orq ue v isibiliz ar el seg undo ap ellido es un modo 
de decir públicamente que la madre también es un elemento 
de ref erenciación imp ortante en cada uno de nosotros.  Q ue 
no solo somos p rimer ap ellido, ni p rimero y  seg undo ( q ue 
marca j erarq uí a)  sino uno solo q ue son los dos.  N ormaliz ar 
y socializar este pequeño gesto evitaría la sorpresa que 
p odemos ex p erimentar al saber q ue la máx ima resp onsable 
de I g ualdad es tan G il como M ontero, aunq ue en el discurso 
público no tenga espacio una de las dos referencias. Es 
colectiva la tarea de comenzar por lo simbólico hasta lograr 
normalizar situaciones más favorables. Es actitud y acción de 
todas las personas͗ de las que escribimos, de las que Įjan 
las normas editoriales de las revistas, de las que gestionan 
ay udas…  

D eberí amos p ararnos a rep ensar si la ig ualdad se consig ue 
con convocatorias públicas que demanden equipos de 
investigación paritarios o exigiendo balances de actuaciones 
que reŇejen actuaciones y divulgaciones paritarias, 
resúmenes de actividad en los que las contribuciones a 
cong resos, las estancias, las p ublicaciones index adas, las 
primeras Įrmas ;͎dejamos de hablar de primer Įrmante͍Ϳ 
están eq uilibradas.  H acer nada es un modo hacer.  Es situarse 
en p erf orm anc e de la no acción.  A  v eces, un diminuto 
emp uj ón hace q ue la rueda del hámster comience a g irar.

LA PERFORMANCE DE LA
NO-ACCIÓN EN LA VISIBILIDAD

DE LA CIENCIA

Universidade Santiago de Compostela
Proyecto Medios audiovisuales públicos ante el ecosistema de las plataformas:
modelos de gestión y evaluación del valor público de referencia para España

Miguel Túñez-López
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En los añ os 7 0 , cuando el f ranq uismo moribundo 
consenơa en España la publicación de Play Boy, G loria 
Steinem fue la primera mujer invitada a intervenir 
en el club nacional de prensa de EE. UU. :ustamente, 
porque había sido capaz de mostrar que Play Boy era 
un movimiento regresivo y que el periodismo feminista 
debía avanzar por caminos contrarios.

Porque Steinem había luchado contra la explotación 
sexual que sufrían las ͞conejitas͟ de la revista mediante 
periodismo de investigación, haciéndose pasar ella 
misma por Play-girls. z, sobre todo, porque había 
f undado Ms. una revista claramente feminista en la que 
se volvían del revés los valores de Play Boy.

Por esto, en el 2022 Ͳcuando formé parte del jurado de 
los premios Princesa de AsturiasͲdefendí la candidatura 
de Steinem porque me pareció que la periodista 
norteamericana seguía constituyendo todo un símbolo 
de lo que el periodismo y los medios podían hacer 
en favor del movimiento feminista͗ visibilizando a 
las mujeres Ͳy denunciando las diversas formas de 
explotación que todavía sufren͖ y haciendo todo lo 
posible porque las mujeres trabajen en igualdad de 
condiciones con los hombres en los medios.

&ueron estas mismas ideas las que me movieron 
Ͳdurante mi presidencia de ZTsEͲ a impulsar, junto a las
profesionales de ZTsE, el segundo Plan de Igualdad - en
una empresa de más 6.ϱ00 personas, y un presupuesto
de más de 1.200 millonesͿ.

Se trataba de que el discurso de ZTsE visibilizara a las 
mujeres ante la opinión pública. z, al mismo tiempo, 
conseguir que las profesionales de ZTsE tuvieran 
responsabilidades equilibradas con las de los hombres 
en todas las actividades de la empresa.

Qué responder, en este contexto, a la cuestión que nos 
plantea ZeǀiƐƚĂ�>ĂƟnĂ�Ěe��oŵƵniĐĂĐiſn�^oĐiĂů͗ ¿cuáles 
han de ser los objetivos de la investigación mediática 
desde una perspectiva feminista?

Pues, creo que estos objetivos se encuentran ya cifrados 
en la trayectoria de Steinem y en el segundo plan de 
igualdad de ZTsE. Solo hay que contextualizarlos en el 
campo de la investigación.

�esde mi punto de vista, son dos objetivos muy claros 
los que deben plantearse desde un enfoque feminista 
en el estudio de los medios͗

1. Analizar y explicar críticamente el discurso
mediático sobre la mujer.

2. Estudiar el papel y la función de las mujeres en
los medios.

Pero habría que hacer algo más. Eo conformarnos 
sólo con conocer sino pasar a la acción͗ diseminar, 
transferir, experimentar y desarrollar. Porque pensar 
cienơĮcamente la realidad no es sólo conocerla sino 
transformarla. z la tarea de promover la igualdad es 
inĮnita y muy compleja, pero no se resolverá nunca sin 
encarnar el pensamiento en la acción. 

DOS OBJETIVOS PARA LA
INVESTIGACIÓN MEDIÁTICA A FAVOR 

DE LAS MUJERES

Periodista y Catedrático de la Universidad Autónoma de Barcelona
Director el Gabinete de Comunicación y Educación

Universidad Autónoma de Barcelona

José Manuel Pérez Tornero
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G racias al esf uerz o y  el tesón de todas aq uellasmuj eres 
q ue lucharon p ara derribar las barreras de g é nero 
p ara acceder a la enseñ anz a y  a los estudios reg lados, 
p ertenez co a una g eneración a la q ue, a p riori, se nos 
abrieron todas las p uertas p ara estudiar y  f ormarnos y  
se nos animó a no p onernos lí mites.

P osteriormente, nos encontramos con una suerte de 
͞cuerdas Ňexibles͟ sociales y laborales que, de manera 
más sutil quizás, diĮcultan el avance y son el origen 
de frustraciones y contradicciones diİciles de abordar, 
p orq ue rep ercuten en lo p rof esional y  en lo p ersonal.

M i tesis doctoral, def endida hace unas semanas, analiz a 
la imag en q ue los medios de comunicación transmiten 
a través de sus páginas. La desigualdad en la ciencia 
cada vez está más presente en el discurso de los medios 
y el número de mujeres cienơĮcas que participan como 
p rotag onistas y  f uentes de inf ormación aumenta.

La investigación señala, sin embargo, que más allá del 
nú mero y  p rop orción, debemos atender al cómo, a 
aquellas ideas y estereotipos que aún hoy se asocian a la 
ciencia y  a las muj eres q ue p rof esionalmente se dedican 
a ella, vinculadas, principalmente, al reconocimiento 
cienơĮco que se les otorga.

A las que investigamos en Humanidades y �iencias 
S ociales, todas aq uellas q ue lo hacemos en el ámbito de 
la �omunicación, por ejemplo, nos obstaculiza el propio 
estatus cienơĮco que se les otorga a las disciplinas en 
las q ue trabaj amos;  a aq uellas q ue se les p resup one 
que ejercen su labor en la ciencia ͞con mayúsculas͟ 
se las sigue presentando con frecuencia en clave de 
excepcionalidad y diĮcultad e insistiendo en el conŇicto 
existente entre su identidad como mujer y su identidad 
como profesional y cienơĮca.

Eo cabe duda de que los avances registrados por 
las mujeres en el ámbito cienơĮco y académico son 
sustanciales e imp ortantes y  q ue han de p onerse en 
valor, en la medida en la que han allanado el camino 
y han impactado en las expectativas de muchas 
p rof esionales como y o.  

Pese a ello, todavía anhelamos y necesitamos una 
ciencia q ue p rime el conocimiento sin lí mites y  q ue 
ay ude a eliminar aq uellos mecanismos q ue p enaliz an 
la ambición cienơĮca y académica necesaria para 
materializ arla.

UNA TESIS, UN ANALISIS DE LA
DESIGUALDAD EN LA CIENCIA

Profesora del Departamento
de periodismo de la Universidad del País Vasco

Maider Eizmendi Iraola
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En el ámbito de la comunicación, las redes sociales se han 
convertido en un elemento indispensable en nuestras 
vidas, sin embargo, para las mujeres éstas son rémora 
y motor al mismo tiempo. En algunas ocasiones son 
una herramienta perfecta para seguir reproduciendo y 
perpetuando la violencia machista, vulnerando así los 
derechos de las mujeres también en el ciberespacio, 
como ya pasa en la realidad offline. Los datos nos alertan 
de lo preocupante de esta situación, puesto que una 
de cada cuatro mujeres de entre 16 y 30 años ha sido 
víctima de este tipo de violencia, caracterizada por su 
sutileza y por poderse ejecutar, las 24 horas del día y, en 
una cantidad elevada de ocasiones, bajo el anonimato.

Sin embargo, las redes sociales también son un altavoz 
muy valioso de activismo y denuncia contra estas 
acciones. Un ejemplo de esto último se encuentra en 
cómo se han hecho virales campañas como el #MeToo, 
movimiento que surgió para denunciar la violencia 
sexual que habían sufrido las mujeres a lo largo de su 
vida. Asimismo, es innegable la importancia que éstas 
tienen en la divulgación y visibilización de todo el 
trabajo y esfuerzo desarrollado por el feminismo.

Para que la balanza se incline hacia el lugar más 
justo e igualitario, debemos saber aprovechar estas 
nuevas oportunidades que nos ofrece la comunicación 
y trasladar nuestras investigaciones académicas 
a la población, creando fuertes vínculos entre la 

Universidad y la sociedad, asignatura que por el 
momento tenemos pendiente. Para lograrlo, se antoja 
necesario reconocer el talento de las mujeres y apostar 
por sus carreras investigadoras.

Somos igual de válidas en cualquier ámbito y esfera 
social y política, pero las cifras demuestran que 
estamos en una posición de desventaja respecto a los 
hombres en todos los sectores que históricamente han 
sido ocupados por ellos, incluido el ámbito académico. 
Queda mucho trabajo que hacer para conseguir la 
igualdad real y efectiva entre mujeres y hombres. 
Hay ya un largo y complicado camino conquistado 
por mujeres valientes que decidieron romper con el 
sistema establecido. Esto, sin duda, nos debe servir 
como hoja de ruta para seguir en la misma senda de 
denuncia, visibilización y lucha para defender nuestro 
lugar en el mundo.

EL FEMINISMO EN EL ÁMBITO DE LA 
COMUNICACIÓN

Y LAS REDES SOCIALES

Universidad de Salamanca

Irene Bajo Pérez
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Cada 8 de marzo salimos a las calles a luchar por una 
igualdad femenina que, en ocasiones, parece muy 
lejana: una igualdad de derechos, de oportunidades, 
de visibilidad, de salario…de…TODO.

Aunque con pequeños pasos, visibilizar la causa es una 
prioridad que debería ser el titular de nuestro día a 
día, ya que, si en número hombres y mujeres estamos 
equiparados, ¿por qué no todo lo demás? Echando 
la vista atrás, recuerdo mis primeros años de carrera 
en Periodismo, un 95% mujeres y un 5% hombres, no 
es ningún secreto y así lo dice el Informe de Igualdad 
en Cifras MEPF 2021: las mujeres son una aplastante 
mayoría en las carreras de Comunicación.

Quienes nos “adoctrinaban” en los conocimientos 
de la objetividad y el buen hacer informativo, todo lo 
contrario, una mayoría abismal eran hombres. Eran 
y siguen siendo, como así demuestran los últimos 
datos del /EE que establecen una mayor participación 
masculina.

Y si seguimos con los datos, los hombres también 
siguen copando los puestos directivos en los medios 
de comunicación en detrimento de las mujeres; existe 
una desigualdad en el reparto de tareas, y como 
consecuencia, en la retribución percibida.

Desigualdades también en cuanto a las jornadas 
laborales, porque, si estamos en esa “edad” de 
“ampliar” la familia, nuestras responsabilidades 
familiares aumentan y parece que, con ello, nuestra 
capacidad comunicativa disminuye.

Sin ser catastroĮstas, el espíritu de lucha por esa 
igualdad en la esfera comunicativa, esa sororidad entre 
mujeres que ya están dentro del sector y por las que 
están por venir, sigue estando en la mente de las nuevas 
generaciones que, cada día, nos despertamos con ese 
titular interiorizado de transformación del sistema, en 
silencio o haciendo mucho ruido, pero con el deseo de 
no tener que celebrar más este día por necesidad.

ESPÍRITU DE LUCHA POR ESA 
IGUALDAD…

Periodista y FPI Universidad de Vigo
Julia Fontenla Pedreira
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Históricamente se han repetido las diĮcultades hacía 
lo femenino y hemos sido infrarrepresentadas con 
estereotipos y prejuicios. Sin embargo, las mujeres, 
quizá no a la velocidad debida, estamos ganando esas 
cuitas͖ por ejemplo, la comunicación tiene rostros 
populares y representativos que ojalá envejezcan en 
pantalla.

Esa es mi petición, desde la juventud, remarcando 
la importancia de las oportunidades, que seamos 
capaces de estar unidas para integrarnos realmente 
en las imágenes que atesora la sociedad. Tenemos que 
visibilizarnos porque la mujer, en el abanico de formas 
de las que disponen los medios de comunicación, ha 
sido pionera͙Hablamos de las primeras realizadoras, 
dobladoras de voz, presentadoras y periodistas de 
cualquier ámbito, siempre, desde el talento y el 
compañerismo compartido.

En lo académico, mi bibliograİa de referencia está 
liderada por mujeres. �ientos de autoras que han 
creado un vasto conocimiento de la comunicación. 
A escasas semanas de acabar mi etapa doctoral solo 
tengo palabras de agradecimiento para todas ellas, 
para mis compañeras, para mi tutora como faro de mi 
carrera y para mi madre como apoyo incondicional.

Asimismo, reivindico la igualdad sin sesgos de edad, 
desde cualquier identidad o escala profesional y, 
por ello, agradezco enormemente este impulso de 
visibilización desde Zevista Latina de �omunicación 
Social, ya que el ϴM es una reivindicación que une a 
la sociedad y que se muestra desde el espectro de la 
comunicación.

LA COMUNICACIÓN NOS UNE

Periodista e Investigadora en formación de la
Universidad de Zaragoza

Patricia Gascón-Vera

��



M i ex p eriencia como doctoranda en el ámbito de la 
comunicación me ha permitido comprobar la diİcil 
situación a la q ue nos enf rentamos las muj eres en 
un área, ap arentemente, dominada p or nosotras.  
N o obstante, mi desemp eñ o como docente en la 
U niv ersidad N acional A utónoma de N icarag ua me 
ha permitido aproximarme a una realidad aún más 
comp lej a:  un contex to en el q ue el ex ig uo rol de la 
muj er dentro del mundo acadé mico se conv ierte casi 
en una odisea.

Se han diseñado e implementado diversas políticas 
públicas orientadas a preservar la integridad y seguridad 
femenina, y se ha hecho énfasis en el incremento 
de la equidad laboral en las instituciones públicas, 
esp ecialmente en la univ ersidad.  C omo ev idencia, 
más del 6 0 %  de los carg os recientemente electos 
en la U N A N  han sido muj eres.  S in embarg o, en una 
univ ersidad f undada en 1 8 1 2 , la p rimera muj er rectora 
no f ue electa hasta 2 0 1 8 .

L as muj eres se erig en como sustento económico de 
la mayoría de los hogares en Eicaragua, y son el eje 
a partir del cual se articula el núcleo familiar de esta 
sociedad.

El rol de la mujer en Hispanoamérica aún está 
estrechamente v inculado a las carg as f amiliares, q ue 
releg an a un seg undo p lano su desarrollo p ersonal, 
académico y profesional. Muestra de ello son las aulas 
de clase, donde la mayoría de las estudiantes son 
muj eres, p ero p resentan tasas de deserción elev adas, 
con mayor porcentaje de hombres que culminan sus 
estudios.  Esto se debe, p rincip almente, a la f ormación 
de su núcleo familiar a partir del embarazo durante su 
é p oca univ ersitaria.

Este es otro de los g randes retos q ue af rontan estos 
países, donde los niveles de embarazos adolescentes 
son alarmantes.

T ras v arios añ os de estudiar a la muj er emp rendedora 
en mi investigación, se pone de maniĮesto que su 
esp í ritu emp rendedor surg e, f undamentalmente, a 
trav é s de la necesidad de encontrar un camino hacia el 
que dirigir su futuro laboral y profesional.

Sin duda, aún queda un largo camino que recorrer, 
repleto de grandes retos para conĮgurar lo que algún 
día será el paradigma de la comunicación académica y 
p rof esional en eq uidad de condiciones.

GRANDES RETOS PARA
CONFIGURAR LO QUE ALGÚN DÍA 

SERÁ EL PARADIGMA DE LA
COMUNICACIÓN

Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua,
UNAN-León

Ana González Ros
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La comunicación, nacida de la mujer, tiene mucho de 
esa sensibilidad y fuerza que de forma natural nos 
pertenece. Para algunos quizás no existan diferencias 
entre cómo los y las investigadoras abordamos y 
disfrutamos el mundo académico de la comunicación, 
pero sí las hay, porque comunicar es un proceso de 
gestación, y desarrollarlo, siendo mujer, es simplemente 
único.

�omo joven investigadora reconozco las muchas 
incertidumbres y grandes expectativas que surgen antes 
de ͞concebir͟ la investigación comunicativa͗ ͎podré 
hacerlo͍, ͎sabré hacerlo͍ Estos sentimientos no nacen 
de la desvalorización, todo lo contrario, son el reŇejo de 
dos cualidades de la mujer͗ exigencia y exquisitez.

Y es que como féminas sabemos que podemos, pero 
también entendemos que debemos hacerlo bien, 
porque comunicar en la sociedad del siglo 21 es cada 
vez más diİcil, y esa diĮcultad se halla en comprender 
la “nueva comunicación” y nuestro papel en el juego 
de diseñarla e investigarla, para luego intervenir y 
transformar el mundo.

Es un hecho͗ la comunicación ha diluido los marcos 
teóricos que alguna vez alimentaron el diseño de 
mensajes y estrategias. El universo de la comunicación 
se transĮgura y evoluciona a una velocidad de vértigo 
y la comunicación en sí misma nos propone nuevos 
códigos que aún no terminan de deĮnirse, cuando ya se 
han modiĮcado nuevamente.

Ante estos desaİos, las mujeres no dudamos y, 
fundamentadas en la verdad y en la ética, elevamos 
los niveles naturales de sensibilidad investigativa que 
poseemos. Esto lo hacemos, porque la investigación 
resiliente y receptiva que la comunicación de hoy 
demanda, es lo que nosotras-  jóvenes mujeres de 
ciencia-  debemos, podemos y queremos construir.

Eo hay dudas. El reto que hoy tenemos es claro y no es 
otro que continuar el frucơfero trabajo impulsado por 
la generación de investigadoras que nos precede.

Por ellas y por el reconocimiento al trabajo que hacemos 
las noveles investigadoras de la comunicación para 
superar con éxito este desaİo, doy gracias.

INCERTIDUMBRES Y EXPECTATIVAS 
ANTES DE “CONCEBIR”

LA INVESTIGACIÓN
COMUNICATIVA

Universidad Rey Juan Carlos

Yenisley Polledo Zulueta
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S uena la lavadora esperando a que la ropa sea colgada. 
El bebé llora demandando calor y leche materna. L a 
hija mayor pone sus juguetes entre los documentos 
revueltos de la tesis doctoral de su madre. L as perras 
miran ansiosas a su dueña esperando para salir a la calle.

Mientras este caos sucede a su alrededor, la joven 
investigadora espera encontrar la frase adecuada que 
dé Įn al apartado para seguir con la casa.

Esta podría ser la vorágine diaria a la que se enfrenta 
cualquier mujer que haya decidido desarrollar su carrera 
de investigación en paralelo a su vida como madre.
Y también es mi quehacer habitual desde hace 6  años, 
tiempo en el que he tenido que lidiar con un trabajo 
remunerado, dos hijos, dos perras, el mantenimiento 
de la casa y la dedicación de mi tiempo libre a mi 
actividad investigadora.

S i bien es cierto que en la actualidad y en el ámbito 
de las Ciencias S ociales, el número de mujeres que 
realizan una tesis doctoral es ligeramente mayor que 
el de los hombres ( 4 4 .7 91 ellas y 4 4 .56 2 ellos1) , no 
signiĮca que lo hagan en las mismas condiciones, pues 
la carga mental hace más mella en un género que 
en el otro a medida que cumplen años; creando una 
serie de responsabilidades que parecen inherentes a 
las mujeres y perpetrando los estereotipos de género 
entre el alumnado.

Además, a la hora de encontrar un trabajo una vez 
Įnalizados los estudios, son los hombres los que lo 
tienen mucho más fácil ocupando ϴ6.ϱϵ4 puestos, 
frente a las ϱϳ.3ϴ0 mujeres que lo hacen.

͎Pero a qué puede deberse esta diferencia͍ 
S implemente las mujeres debemos decidir casi siempre 
entre nuestra carrera profesional o nuestra faceta 
como madres. Así, las que deciden no ser madres y se 
desarrollan laboralmente son señaladas por la sociedad 
como seres egoístas que se salen de lo establecido. 
Pero las que eligen basar su vida en la crianza de sus 
descendientes, son unas “mantenidas”. Y las que 
combinan los dos roles, tienen que hacer malabares 
para llegar a todo.

L as mujeres estamos escalando cada vez más puestos 
en el ámbito de la comunicación, pero aún nos quedan 
muchos techos de cristal que romper.

Y no hay mejor manera de hacerlo que conociendo las 
historias de éxito de grandes comunicadoras que hayan 
logrado compaginar la maternidad y su profesión͖ y que 
impulsen a las nuevas generaciones.

IMPULSO A LAS NUEVAS 
GENERACIONES

Universidad del País Vasco

Sonia Pérez Nieves

��



Están cambiando las cosas͙y además en positivo. 
Podemos asertar que el papel de la mujer en la vida social, 
académica y política está viviendo un protagonismo 
insólito resp ecto a é p ocas anteriores y  q ue este hecho 
no es aj eno a la f unción q ue desemp eñ an los medios 
de comunicación en tanto en cuanto generadores de 
opinión.

El auge de la neurocomunicación hace apostar por la 
aplicación de novedosas técnicas que pueden ayudar 
de una f orma sin p recedentes a elidir arcanos p rej uicios 
en contra de la igualdad de género. Su correcto empleo 
ayudará a reducir la brecha de género que aún persiste 
en la actualidad.

Se impone, por tanto, abrir un debate social respecto 
a su aplicación temporal, no ya a la idoneidad de estas 
técnicas en el terreno social. La neurocomunicación 
ofrece grandes oportunidades͗ sensibilización y 
consecución del Įn de la discriminación, desterrar 
la ignorancia, arrostramiento o menosprecio hacia 
la Įgura de la mujer y tantos más. Este debate social 
p rincip iará con una consideración moral como base 
fundacional, puesto que hay que asentar unas bases 
éticas y deontológicas de inicio para que en ningún 
momento se vulnere la capacidad de decisión de 
las personas y solamente sirva como epítome para 
entender mejor su cerebro en cuanto generador de sus
decisiones fundamentales.

A nivel individual, cada persona involucrada en la 
comunicación social y profesional debería reŇexionar 
sobre lo que es permisible y lo que no. Se hace necesaria 
una regulación legislativa consecuencia de lo anterior.

Hallámonos ante un proceso de mudanza donde la 
sensibilización de los medios para transmitir, difundir 
y defender la importancia y necesidad de una igualdad 
representativa en la sociedad se hace imprescindible. Es 
una cuestión de adecuación a su pujanza y de justicia, 
pues si las mujeres representan el ϱ0й de la población, 
deberían tener su espacio asegurado como invarianza
fenomenológica vital. ES AS1, EK HAz Ey�USA.

Los medios de comunicación ontológicamente se 
erigen como herramientas extremadamente poderosas 
para continuar con la labor de sensibilización y 
concienciación. Una de ellas es el campo de la 
neurocomunicación, cuya aplicación práctica supone 
cambios que nunca antes se habían contemplado, 
arrumbando elementos p reté ritos como p alimp sesto 
ideológico.

Poder inŇuir en la toma de decisiones de los ciudadanos 
implica una gran oportunidad para este campo de 
acción, pero a su vez un gran riesgo que debe abordarse 
desde el campo de la ética y desde el punto de vista 
individual y social para mantener diáfana la libertad 
de la ciudadanía. Ellos, ellas͙TK�ΛS tenemos nuestro 
papel͗ a veces protagonista, a veces secundario. Eo 
discutamos.

Hablemos, escuchémonos y sintámonos, porque la vida 
es bella y lo puede ser para todΛs.

¿Y POR QUÉ NO?

Universidad Complutense de Madrid

Almudena Barrientos Báez
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En el mundo acadé mico de la C omunicación, la muj er 
tiene un papel creciente, en consideración y visibilidad, 
aparentemente. Es en la práctica profesional donde 
todavía hay mucho por hacer.

La �omunicación en tiempos líquidos, está instalada 
en el cambio constante y ello complica el ejercicio 
Profesional. Solo la verdadera complicidad de una 
pareja conĮgurada alrededor de la corresponsabilidad 
en las tareas del hogar, facilita a la mujer la conciliación 
equilibrada de su trabajo y de su vida personal.

Esto es importante para nosotras. La mujer necesita 
elegir mejor con quién comparte su vida personal 
para no renunciar ni a su familia ni a su desarrollo 
personal y profesional. Kjalá dejemos de celebrar el �ía 
/nternacional de la Mujer.

Será el momento de celebrar que las mujeres han 
conseguido la igualdad que merecen y que ésta es tan 
estable, que no necesita mayor recordatorio.

También resulta necesario hablar de igualdad en 
equidad de mujeres y hombres al mismo nivel y olvidar 
revanchas históricas que solo reproducen los mismo 
errores, en otros sentidos.

Es necesario hablar de género desde la serenidad, la 
racionalidad, la complementariedad y el auténtico 
respeto. Los datos generados por la investigación 
rigurosa de las realidades, permitirían conocer qué 
ochomiles quedan por conquistar y qué otros ya están 
conquistados. La sororidad, decidida genuina nos 
ayudará a conseguirlo.

&DWHGUiWLFD�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�$OLFDQWH�
'HSDUWDPHQWR�GH�&RPXQLFDFLyQ�\�3VLFRORJtD�6RFLDO

Victoria Tur-Viñes

(6�1(&(6$5,2�+$%/$5�'(�
*e1(52�'(6'(�/$
6(5(1,'$'��/$�

&203/(0(17$5,('$'�<�(/
$87e17,&2�5(63(72

��



L lev o 3 3  añ os en la U niv ersidad del P aí s V asco/ Eusk al 
HerriŬo Unibertsitatea impartiendo docencia, realizando 
investigación y muy involucrada en la gestión. �uando 
fui contratada en el departamento de Periodismo, el 
porcentaje de mujeres era tan solo de un 10 por ciento, 
ahora hemos superado el ϱ0 por ciento.

�urante todos estos años la Universidad pública, en 
general, ha intentado acortar las desigualdades.
En mi Universidad, en las dos últimas décadas, se ha 
realizado un gran esfuerzo por implantar la perspectiva 
de género como una categoría transversal y se han 
creado Planes de igualdad.

Sin embargo, no puedo obviar que hay áreas de 
conocimiento y categorías donde todo va mucho más 
despacio. En España el número de mujeres sigue siendo 
menor a medida que se asciende en la carrera cienơĮca.

Actualmente las mujeres catedráticas son el 21й y en los 
organismos públicos de investigación alcanzan el 2ϱй. 
�esde que se crearon los Premios Eobel de �iencias 
en 1ϵ01, solo el 3й de los Eobel se han concedido a 
mujeres.

El problema es tan evidenteque el espacio europeo 
de investigación ha identiĮcado la igualdad de género 
como una de sus cinco máximas prioridades.

Todavía hay numerosas barreras para que las mujeres 
desarrollen una carrera cienơĮca y, por ello, uno de 
nuestros objetivos debe ser potenciar la conexión entre 
la ciencia y la sociedad.

También tenemos como tarea pendiente visibilizar, 
revalorizar y replantear el papel de las mujeres en 
las ciencias sociales y las humanidades con el Įn de 
mejorar la transformación de nuestras sociedades de 
una manera más equitativa, justa y sostenible.

Las mujeres que trabajamos en el área de la 
comunicación debemos crear un nuevo paradigma de 
la divulgación en los sistemas cienơĮcos, económicos y 
políticos.

&DWHGUiWLFD�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GHO�3DtV�9DVFR�
(XVNDO�+HUULNR�8QLEHUWVLWDWHD

Carmen Peñafiel Saiz
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�e puntillas. �ualquiera que haya pasado por las aulas 
de ơtulos de comunicación sabe que están repletas de 
mujeres con expedientes académicos brillantes. Para 
acceder, sí, pero también al salir al mercado laboral.

�estacamos por lo que retenemos, aprendemos 
y aportamos. La mitad de salida, un aluvión en la 
universidad y poquísimas a la cabeza de la toma de 
decisiones. Eadie podrá negarte que ellas, nosotras, 
escribimos, diseñamos o planiĮcamos e incluso 
dirigimos estratégicamente de modo solvente.

Menos aún puede obviarse que la capacidad de trabajo 
del género femenino es brutal.

͎Qué nos sucede como sociedad para que a pesar 
de estos atributos no lideremos el mundo de la 
comunicación͍ Parece ser que los estudios en torno a 
esta cuestión indican que desde la socialización infantil 
no se incentiva el arranque más aventurero.

También se desalientan los comportamientos más 
decididos con frases grabadas a fuego para etiquetar 
como ͨmandonasͩ mientras que en los chicos la 
ambición, el querer ascender social o económicamente 
se estima de modo más positivo. Si quieres hacerlo y 
llegar, parece que hay que ir de puntillas por el salón de 
los señores de los medios.

Si es pronto y el cargo es de conĮanza ͨporque se 
acuesta con el jefeͩ. Si él es miembro de una saga 
familiar, sería lógico continuar con el legado, ella sería 
enchufada.

Si demuestra valía pero hay otro, ella se quedará viendo 
como él asciende. 
z si me dices que me quejo, mejor hago y no digo más. 
Porque de puntillas muchas llegamos a donde ha habido 
otras, todavía pocas, pero seguro habrá muchas más.

9LFHUUHFWRUD�GH�&RPXQLFDFLyQ�\�5HODFLRQHV
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Mónica Valderrama Santomé
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Como mujer, y desde que era niña, me ha preocupado 
la construcción de una humanidad libre de violencia, 
donde se pudiera disfrutar de la amistad y el amor sin 
temor a ninguna agresión.

Aprendí de grandes autoras y autores que la 
naturaleza humana es dialógica y social, y por tanto la 
comunicación, en todas sus esferas, impacta en la 
calidad de nuestras relaciones humanas.

U no de los retos fundamentales en nuestra 
profesión es garantizar que nuestros medios de 
comunicación sean espacios seguros y libres de 
violencia machista y violencia de segundo orden, 
aquella que sufren las personas valientes que 
apoyan a las víctimas y por ello reciben, igual que 
las víctimas de acoso sexual, campañas de 
difamación y acoso.

Si deseamos que esta esfera pública sea 
democrática, pluralista y libre de violencia, es 
necesario promoverla desde el apoyo de nuestras 
investigaciones y nuestras prácticas profesionales.

H ay que lograr que no se repitan nunca más reportajes o 
noticias que atacan a las víctimas y a quienes las apoyan, 
como marcan las recomendaciones internacionales.

Como ejemplos, tenemos el Pulitzer a N ew  York  Times y 
al N ew  York er por sus reportajes sobre el “Movimiento 
Metoo͟ y el 'lobo de Kro del torld Media &estival de 
H amburgo al reportaje de “V oces contra el silencio” de 
Documentos TV  de R TV E.

En este avance humano y también cienơĮco, nos 
encontramos tanto con mujeres como con hombres que 
están promoviendo este cambio, no sometiéndose a la 
“ley” del silencio ante la violencia y mejorando nuestra 
esfera pública.

3URIHVRUD�6HUUD�+~QWHU�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�3HULRGLVPR�\�&LHQFLDV�GH�OD
&RPXQLFDFLyQ�GH�OD�8QLYHUVLGDG�$XWyQRPD�GH�%DUFHORQD

Cristina Pulido

/$�(6)(5$�3Ô%/,&$

�4



L a comunicación es la matriz  q ue muev e el mundo 
en sociedad.  U n té rmino en f emenino, carg ado de 
connotaciones de creación, g estación y  conex ión.  
S in embarg o, los medios de comunicación, tanto los 
conv encionales como los dig itales, todav í a sig uen 
estando liderados en su may orí a p or hombres.

La brecha de género continúa existiendo en una 
profesión en la que el número de mujeres es 
may oritario, tanto en las aulas como en las redacciones, 
p ero el techo de cristal limita las p osibilidades de lleg ar 
a p uestos de dirección.

L o mismo ocurre en el ámbito docente, son muchas las 
comp añ eras p rof esoras asociadas y  ay udantes doctoras 
y , a medida q ue se v a subiendo en categ orí a laboral, se 
reduce el número de féminas.

L as listas de f uncionarias se minimiz an a un reducido 
número que hace que para conseguir paridad en 
tribunales de tesis o p laz as muchas v eces hay a q ue 
hacer encaje de bolillos.

�on motivo del ϴ de marzo, tenemos que reivindicar la 
equidad en el acceso de la mujer a nuestros directivos 
en el ámbito de la comunicación ( g abinetes de g randes 
corp oraciones, ag encias internacionales, medios 
masivos, portales digitales, grupos de investigación...Ϳ 
para equilibrar las posibilidades de alcanzar este tipo 
de p uestos.

&DWHGUiWLFD�\�'LUHFWRUD�GH�OD�8QLGDG�3UHGHSDUWDPHQWDO�GH�3HULRGLVPR
\�&RPXQLFDFLyQ�$XGLRYLVXDO�\�3XEOLFLGDG

GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�=DUDJR]D

Carmen Marta Lazo
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H ace más de 4 0  añ os q ue tuv e la op ortunidad de 
dedicar mi v ida p rof esional a la comunicación, p rimero 
y  ahora en el ámbito univ ersitario, desp ué s, durante 
unos añ os, al ej ercicio p rof esional en R T V E y  en el 
/nstituto �ervantes.

M ucho han cambiado las cosas desde entonces, en 
los añ os 8 0 , 9 0 , 2 0 0 0  la conciliación laboral y  f amiliar 
era tarea titánica, siempre además en detrimento de 
la profesional, la imposibilidad de acudir a �ongresos 
internacionales, liderar equipos de investigación, 
etcétera era el pan nuestro de cada día.

A hora, af ortunadamente las cosas han ido cambiando y  
observ amos cómo la p resencia de la muj er es imp ortante 
en los dos ámbitos͗ profesional y académico.

Eo obstante, lo que todavía no hemos logrado es romper 
ese techo de cristal p or el q ue en las escalas más altas 
de la carrera académica, catedráticas y titulares, solo un 
v einte p or ciento está ocup ado p or muj eres, mientras 
q ue en las escalas inf eriores, doctorandas, ay udantes 

el p orcentaj e se inv ierte a f av or de las muj eres y  
lo mismo ocurre en el ámbito p rof esional, sup one 
encontrar una aguja en un pajar una mujer presidenta, 
consejera delegada o directora de grandes medios 
de comunicación, mientras q ue en las redacciones 
proliferan las periodistas, las comunicadoras.

͎�ómo lograr una igualdad real͍, haciendo políticas pro 
activas. En el ámbito de la investigación, por ejemplo, 
el programa Horizonte 2020 o la Unidad de Mujer y 
�iencia del Mineco han logrado que el género sea un 
tema trasv ersal, tanto en los contenidos como en los 
equipos investigadores.

Este es sólo uno de los múltiples ejemplos a los que 
podemos mirar y en ningún caso debemos bajar la 
guardia en el momento actual en el que determinadas 
opciones políticas quieren volver a trasladarnos solo a 
nuestros nunca abandonados roles de amas de casa y  
cuidadoras de nuestras hijos y mayores.

¿CÓMO LOGRAR  UNA
IGUALDAD REAL?

Catedrática en la URJC y 
ex directora general de RTVE

Carmen Caffarel Serra
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¿ P odremos hacerlo?  “ L a celebración del D í a 
I nternacional de la M uj er, tan cercano al D í a de la 
M uj er en la C iencia nos llev a a analiz ar la tendencia 
de la investigación en �omunicación viendo que ésta 
tiende a la gamiĮcación y a la estadística, en donde 
sólo se sustentan como tal las produciones cienơĮcas 
de corte cuantitativo en detrimento absoluto de las de 
corte cualitativo.

É stas hunden sus raí ces en los p lanteamientos 
holísticos, hermenéuticos, iconográĮcos..., tan 
habituales tradicionalmente en el saber v inculado a 
las �iencias Sociales.

�ada vez hay más mujeres cienơĮcas, efectivamente, 
pero también cada vez hay más mujeres que investigan 
en el campo de las �iencias Sociales, Humanas y de la 
�omunicación, a través de métodos cualitativos y no 
por ello deben ser relegadas como investigadoras.

La Įgura de las investigadoras que siguen planteando 
estudios sobre universales como núcleo de temáticas 
interrelacionadas, en donde los problemas o incógnitas 
p rov ienen del p ensamiento, del conocimiento, de las 
desigualdades o de la sabiduría, en la actualidad, están 
siendo ap artadas p ara destacar la imp ortancia de las 
mediciones, principalmente.

Eo podemos dejar de lado las manifestaciones 
culturales arơsticas y el pensamiento de una franja 
importante de la investigación en pro de la defensa 
de los métodos numéricos que chocan incluso con el 
cartesianismo.

Hay que pensar que los cuatro principios Ͳla duda, el 
análisis, la síntesis y la veriĮcación o enumeraciónͲ de 
�escartes, continuados años después por tiƩgensteinͲ, 
han fundamentado el método cienơĮco.

z en su cartera nombres como Hume ;1ϳ11Ͳ1ϳϳ6Ϳ, 
Stuart Mill ;1ϴ06Ͳ1ϴϳ3Ϳ, Popper ;1ϵ02Ͳ1ϵϵ4Ϳ entre 
otros que han servido de marco a las investigaciones 
modernas partiendo de los principios ĮlosóĮcos.

El campo de la investigación relegada tradicionalmente 
a las mujeres comienza a plantear nuevas épocas y 
desaİos con nombres de mujer͖ Mary tollstonercraŌ 
;1ϳϱϵͲ1ϳϵϳͿ, Klympe de 'ouges ;1ϳ4ϴͲ1ϳϵ3Ϳ, <imberlé 
�renshaǁ ;1ϵϵ1Ϳ, Hill �ollins y �ilge ;2016Ϳ y las 
investigaciones cualitativas una parte importante de su 
fundamento .͟

¿PODREMOS HACERLO?

Profesora Titular del Departamento de
Sociología y Comunicación de la Universidad de Salamanca

Begoña Gutiérrez San Miguel
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O s saludamos desde el p roy ecto de I + D + i R esp ect!  
P R O D U S A G E J U V EN I L  EN  L A S  R ED ES  S O C I A L ES  Y  
M A N I F ES T A C I Ó N  D E L A S  D ES I G U A L D A D ES  D E G É N ER O  
;Ministerio de Economía, /ndustria y �ompetitividad, 
201ϴͲ2021Ϳ y queremos compartir nuestra investigación 
que se centra en la conexión entre la construcción de la 
identidad sexual de los y las jóvenes y sus prácticas de 
producción y uso ;produsageͿ en las redes sociales.

También abordamos las nuevas formas de la;sͿ 
violencia;sͿ y la alfabetización audiovisual de los 
consumos de los contenidos más populares. Sabemos 
q ue actualmente las redes sociales son un esp acio 
imprescindible para la visibilización, el debate y la 
defensa del feminismo, así como un aliado en la lucha 
contra la violencia machista a través de acciones 
colectivas.

Pero la blogosfera digital también se ha convertido 
en un lugar en el que encuentran cabida los discursos 
posfeministas o antifeminista, de la mano de individuos 
y grupos que generan y difunden mensajes amparados 
en el anonimato y el gregarismo.

�onocerlos, gestionarlos y crear mecanismos de 
alfabetización y de generación de otras narrativas, 
son los propósitos de nuestro proyecto. Si te interesa, 
puedes seguirnos en ΛZESPEctproyecto.

Euestro acrónimo, como no, alude a la canciónͲhimno 
de Aretha &ranŬlin͗ frente al ruido reivindicamos el 
respeto.

I+D+i RESPECT! PRODUSAGE JUVENIL 
EN LAS REDES SOCIALES Y
MANIFESTACIÓN DE LAS
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